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IMQ Ayuda es un servicio de orientación  
e información en el que, tras analizar  

cada situación, se plantean las soluciones 
sociosanitarias que mejor se adaptan a 

cada caso

L A experiencia muestra que 
la dependencia no tiene 
por qué tener un carácter 

permanente, sino que puede tener 
un carácter temporal. Suelen ser los 
casos en que una persona necesita 
apoyo de otra: tras una intervención 
quirúrgica, tras una caída, en el pro-
ceso de una enfermedad avanzada, 
apoyos puntuales por razón de la 
edad, por la soledad, por un estado 
confusional después de un ingreso 
hospitalario, etc. Para estas ocasio-

SERVICIOS SOCIO-SANITARIOS 
PARA PERSONAS MAYORES

da de acuerdo a sus valores y creen-
cias y, en su caso, aquellos pertinen-
tes cuando no sea capaz de decidir. 
Hay que conocer las preocupacio-
nes de la persona en situación de 
dependencia; preocupaciones rela-
cionadas con la enfermedad (nivel 
de independencia y malestar físico 
y psicológico), preocupaciones de 
conservación de la dignidad (opti-
mismo, aceptación, resiliencia, con-
tinuidad de uno mismo) y preocu-
paciones en relación a su ecosiste-
ma social (circunstancias familia-
res, ser una carga para los demás, 
los límites de la privacidad, etc.). 

3. Conocer el ecosistema social 
de la persona en situación de 
dependencia 

La situación de dependencia pue-
de llegar de forma lenta, siguiendo 
un proceso evolutivo, o de forma 
repentina. En esta situación se pasa 
a depender de otra persona para 
actividades como el cuidado perso-
nal, las actividades domésticas bási-

cas, la movilidad esencial, recono-
cer personas y objetos, orientarse, 
entender y ejecutar órdenes o tareas 
sencillas, etc.  

Es importante conocer con qué 
apoyos familiares y sociales cuenta 
la persona en situación de depen-
dencia. Por ejemplo, si tiene cónyu-
ge, hijos u otros apoyos que le pue-
den acompañar en los cuidados; si 
hay conflictos familiares; si existe 
una corresponsabilidad en los cui-
dados; cómo afronta cada miembro 
de la familia la enfermedad de su 
familiar en situación de dependen-
cia; qué conocen los miembros de 
familia acerca de la evolución de la 
enfermedad de su familiar; si cuen-
ta con recursos económicos para 
poder contratar a personas cuida-
doras o si puede ser beneficiaria de 
recursos públicos. 

IMQ AYUDA: ORIENTACIÓN E INFORMA-
CIÓN Una vez que se conoce la situa-
ción clínica (dependencia funcional 

nes, pueden ser de gran ayuda los 
servicios de orientación hacia recur-
sos adaptados. 

Desde el servicio de IMQ Ayuda, 
seguimos empeñados en mejorar la 
calidad de vida tanto de las perso-
nas en situación de dependencia 
como de las personas cuidadoras. 
Por ello, cuando informamos y 
orientamos sobre las diferentes solu-
ciones sociosanitarias, realizamos 
una valoración inicial basada en tres 
aspectos que siempre se tienen que 
tener en cuenta.  

1. Conocer la situación clínica de 
la persona en situación de depen-
dencia 

No existen enfermedades de la 
vejez, sino enfermedades en la vejez. 
Lo que cambia es la frecuencia de 
algunas patologías y el terreno don-
de éstas se asientan: un organismo 
disminuido en sus defensas y en su 
capacidad de adaptación y de reser-
va; de ahí la tendencia a la cronici-
dad de algunas patologías cuando 
se presentan. Asimismo, la enferme-
dad en las personas mayores tiene 
una repercusión funcional, psíqui-
ca y social. 

2. Conocer las preferencias, cos-
tumbres y valores de la persona 
en situación de dependencia 

Es preciso garantizar el derecho a 
la autodeterminación de la persona 
mayor, teniendo en cuenta el dere-
cho a que se gestione su vida priva-

y cognitiva), las preferencias en los 
cuidados y el ecosistema social, des-
de el servicio de IMQ Ayuda, de 
orientación e información, podre-
mos proponer las soluciones socio-
sanitarias que mejor se adapten a 
las necesidades de cada caso. En oca-
siones, contando con la posibilidad 
de cuidados en el hogar (teleasisten-
cia; ayuda a domicilio; ayuda técni-
ca y adaptabilidad de la vivienda; ser-
vicio de comida a domicilio y trans-
porte adaptado; y planes de cuida-
dos). O, en otras, a través de centros 
de día, centros sociosanitarios —
como unidades de recuperación 
funcional—, residencias con estan-
cias temporales y permanentes, y 
cuidados al final de la vida. 

De esta manera, las familias y las 
personas en situación de dependen-
cia se sienten tranquilas, compren-
didas y atendidas porque reciben 
una respuesta profesional y experi-
mentada en esos momentos de 
incertidumbre y vulnerabilidad. ●

Existen numerosos recursos, públicos y privados, que pueden ayudar en la tarea de los cuidados.


